Las músicas de Isabel
ITZIAR PASCUAL
Hay personas que nos traen el aroma de algunas canciones. Cerramos los ojos y su caminar, su estar en el mundo, nos devuelve melodías. No son, por fuerza, las canciones favoritas de esas personas. Son el perfume que esas personas nos traen…
Si cierro los ojos y pienso en Isabel Vidal me llegan ecos de la Sencilla alegría, de Luz Casal; oigo el ritmo de My favourite things, de John Coltrane, y sobre todo, sobre todo, escucho a Janice Joplin.
En Isabel las músicas hablan de una alegría vital, sencilla y cotidiana. En lo pequeño, dice Luz, está la riqueza de la vida. Nos hablan de una búsqueda amorosa del conocimiento; de una capacidad insólita para el trabajo, la organización y la planificación; Lo dijo Piaget y creo que define a nuestra autora: la inteligencia es una actitud dinámica, no una presencia estática. 
Isabel es una persona que construye escuela. Lo hace con su atención apasionada, con su respeto al arte y en especial al teatro. Porque su discreción nunca está exenta de compromiso.
Alegría, pues, de las pequeñas cosas, sabiendo que son esas, las cosas favoritas, las que alejan los truenos de la tormenta, porque podemos transmutar el miedo en alegría. 
Y Janice Joplin. Janice. Una voz personal, intensa, fuerte, en un cuerpo joven, muy joven. No me extraña que el personaje protagonista de su obra, La Residencia, ganadora del Premio de la AAT, sea una anciana con un alma joven. El alma de alguien que quiere viajar, salir, encontrarse con una amiga estimada… Alguien que se rebela ante las impuestas leyes de la productividad, porque sabe que la productividad que imponen los que mandan, es radicalmente improductiva, vejatoria e injusta. 
Hay personas que nos traen el eco de algunas palabras. No son, a la fuerza, las palabras que usan, sino la que se adhieren a su sombra.
Escucho a Isabel y oigo una palabra. Ubuntu. Es una palabra africana, y una filosofía, que me enseñó, un alumno de esta escuela. Ubuntu es ser uno o una en la comunidad. Ser yo y habitar un nosotros ligero y fluido. Es colaborar, cooperar, trabajar en armonía y en equipo. Es saber que todas y todos ganamos si nadie se queda atrás, en la última fila.
Isabel, sigue escribiendo para que podamos compartir contigo las rebeldías fundamentales de tu teatro. Para compartir el espíritu Ubuntu que te caracteriza. Y para seguir escuchando todas las músicas que nos traes.
